
9 
"En el objeto artesanal, la creativi- 11 

dad se concreta en una tradición 
colectiva, cuya expresión artística 12 

se constituye en una mutua rela-
ción, impulsa la creatividad indivi-
dual y ésta, a su vez, enriquece la 
tradición. El artesano le imprime 
al objeto la identidad cultural". 
(FERNANDEZ, Ana María et. al. 
El Hombre y su Oficio. Cerámica, 
cestería y tejidos en Boyacá. Bogotá, 
Litografía Arco, 1983. Pág. 18). 

10 
ABADIA Morales, Guillermo. 13 

Compendio General de Folklore Co-
lombiano. Bogotá, Colcultura, 14 

1977. Pág. 457. 
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!bid., Pág. 458. 

OBANDO A., Segundo. Las tradi-
ciones de Otavalo. Quito, Abya-Ya-
la, 1985. Pág. 16. Los danzantes 
protagonizan festividades similares 
en otros lugares del Ecuador, co-
mo en San Gabriel (provincia del 
Carchi) y, en el sur de Colombia, 
como en las poblaciones de Males 
y Sapuyes (departamento de Nari-

ño). 

!bid., Pág. 16. 

!bid., Págs. 16-17. 
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GENERALIDADES 

Hablar de vida cotidiana 
en espacios "ajenos': distintos al 
~ue ~costumbramos a manejar, 
im?hca el adentrarse con el su­
ficiente tino y cuidado, en la ca­
sa del otro. Por costumbre, el 
s~r. huma~o a través de su ejer­
CICIO de vida, fácilmente puede 
entablar relación con los distin­
tos gr_up~s de individuos y tal 
vez, nmgun espacio, cultura, ra­
za o lengua, pasan desapercibi­
dos al encuentro de su convi­
vencia. 

Incondicionalmente, to­
dos los sitios por donde vamos 

' 
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nos muestran una múltiple di­
versidad de formas de vida, 
puntos de correlación que el ser 
humano y su quehacer le exi­
gen; la calle, la esquina del ba­
rrio, la banca del parque, la pla­
za y el mercado etc. se crean co­
mo piezas de un escenario en la 
exigencia de la participación de 
un juego de actores. 

Nos encontramos frente a 
un ejercicio ante todo de obser­
vación más que participativo y 
de análisis; si bien el tiempo que 
se destina al propósito de una 
práctica de campo, que busca la 
aproximación y contacto de 
otro grupo humano, tan solo 
nos permite emitir algunas su­
gestiones y deferenciaciones 
frente a sus costumbres y aspec­
tos generales de su cotidianidad. 

ubicarnos dentro de ese queha­
cer cotidiano y enfocando nues­
tra atención en los oficios, labo­
res y ocupaciones que marcan 
precedentes importantes en este 
tipo de interrelación, como lo 
son: producción artesanal, acti­
vidad textil, algunas de sus festi­
vidades y sitios geográficos, su 
turismo y tradición histórica 
que rodea este hermoso lugar. 

EL LATIR DE LA TIERRA 

Abrir esta primera puerta 
de entrada, al encuentro de 
unas generalidades existentes 
innegables en la relación con la 
cultura del pueblo Otavaleño, 
implica el tratar de esbozar una 
radiografía de los ciclos de co­
rrespondencia cultural que vie­
nen modificándose al interior 
de la misma. Se busca entonces, 

Se recuesta Otavalo en un 
valle esmeraldino; muy allá, 
después de recorrer los senderos 
tan amplios, las nubes serenas, 
rodeadas de un paisaje de idíli­
cas praderas, se acomoda a la 
vista el gran Imbabura, custodio 
fiel de los pueblos que lo cir­
cundan. Otavalo es imán para 
quienes tienen alma de artistas e 
investigadores, porque es sede 
de pensamiento, de progreso y 
de ensueños, teniendo todas las 
febriles actividades de las ciuda­
des comerciales. 

Un día en Otavalo es ver­
tiginoso, las personas pasan y 
vuelven en rondas incesantes, la 
ciudad parece un gran taller, 
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una fábrica en pleno trabajo, 
mueve un pleno comercio entre 
extranjeros, mestizos e indíge­
nas, asemeja un envidiable y 
hermoso escenario de carreras 
tras la fortuna. 

El impacto cultural espa­
ñol y criollo, modificó los mo­
dos de vida de la población ota­
valeña, persistiendo grupos 
aborígenes en los que predomi­
nan ampliamente elementos 
culturales de raigambre prehis­
pánica. Actualmente, este peso 
de lo indígena incide fuerte­
mente en la problemática socio­
económica, observando en la 
región una población aproxi­
mada entre un 80% de indíge­
nas y un 20% de mestizos. 

La persistencia de otras 
comunidades, ha hecho que se 
asocien con los cultivos andinos 
en las modalidades de riego, uso 
del abono, haciendo de estas 
tierras fértiles un paraíso labra-~ ) 

das con esa herramienta natu­
ral, la mano del hombre; acari­
ciándola cual joya preciosa, pre­
dominando la siembra del maíz, 
destinado a la preparación de 
muchos de los platos que sus-

tentan su alimentación, como 
también la preparación de la 
chicha, bebida indispensable en 
las grandes celebraciones y festi­
vidades indígenas. 

El sistema de trabajo co­
lectivo en forma de mi.nga y 
compadreo expresan la ayuda 
mutua; peculiaridades específi­
cas de hábitos de cons~mo y 
costumbres sociales. Se debe 
destacar en este trabajo la parti­
cipación muy activa de la mujer 
indígena, que con su valor y co­
raje ayuda al hombre en todas 
las actividades en favor de su fa­
milia y comunidad. No extraña 
verlas en la construcción y repa­
ración de caminos, fabricación 
de tapias, colocación de adobes 
y transporte de carga; además 
de los quehaceres del hogar y de 
la crianza de sus hijos, enmar­
can su vida cotidiana. 

La creciente urbanización 
y comercio de esta región, se de­
be principalmente a la partici­
pación activa del indígena con 
el deseo de incorporarse a la vi­
da y a la economía contemporá­
nea, evitando de este modo el 
marginamiento a que se veían 
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avocados, dando oportunidad a 
sus hijos a que acudan a centros 
educativos, adquirir derechos 
que tienen las demás personas y 
contribuir de esta manera a re­
ducir el porcentaje de analfabe­
tismo de la comunidad. 

La artesanía ha ocupado 
el primer lugar de la ec~no:nía 
otavaleña siendo su principal 
producto los tejidos en la~~' 
manejado por las manos magi­
cas de los artesanos, dándole va­
riados matices, impregn~ndo~e 
en cada bordado toda la in:agi-

. , n y la creatividad nativas. nac10 . 
Productos puestos a disposi-

arandes edificios y en casas muy 
o d , 
modernas, demostran o asi su 
gran apogeo económico: ª.nte 
todo debido a la comercializa­
ción de sus tejidos, dando en 
cierta manera y compitiendo 
por un cierto tipo de .~tatus s~­
cial; se observa a los hiJOS de es­
tos, paseando en lujosos a:ito­
móviles; situación contraria la 
que vive y presenta el arte~ano 
menor, el productor en cierta 
manera en manos de los gran­
des comerciantes Y acaparado-

res. 

ción, exhibidos en ferias y mer­
cados que son los sitios que de-

. lo que más se vende. termman 

El indígena otavaleño 
aparte de ser un excelente AR­
TESANO, es muy buen CO­
MERCIANTE, porque vende 
todo lo que produce; el día sá­
bado es por excelencia el merca­
do de diversidad de product~s, 
es un enorme centro de acopio, 
con un movimiento económico 
incalculable, tanto a nivel de 
consumo y de venta, con:~ tam­
bién la actividad de servic10 ho­
telero y de restaurantes. 

Son familias enteras las que se 
dedican al manejo de los telares 
destinados a la elaboración de 
sacos, fajas, gobelinos, tapetes, 
chalecos, bolsos y otros produc­
tos los cuales son comprados 
por comerciantes indígenas a 
bajos precios para luego ser re­
vendidos en los días de merca-

do. 

No es raro ver en esta ciu­
dad a indígenas viviendo en 
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Los indígenas artesanos, 
continúan en su condición de 
asalariados tejiendo por obra en 
sus casas, en donde poseen sus 

telares tradicionales; allí toda la 
familia colabora, desde el más 
pequeño hasta el abuelo, consti­
tuyéndose esta actividad en una 
transmisión de costumbres y 
valores de generaciones. 

POR LAS VIAS VENAS DE LA 
SENSIBILIDAD 

Una de las formas, tal vez 
la más adecuada, para entender 
la evolución de toda cultura, es 
el estudio de la tradición y la 
producción que surge de ellas 
mismas. Por regla general toda 
sociedad se ha conformado al­
rededor de aspectos comunes al 
cotidiano hacer de los grupos 
humanos, llevando esto a desa­
rrollar sus propias manifesta­
ciones, observando característi­
cas singulares del entorno geo­
gráfico, de las actividades socia­
les cotidianas, sus creencias, mi­
tos y leyendas, que en la medida 
de participación del juego, pa­
san a convertirse en fundamen­
to de sus festividades. 

Por regla general, será el 
juego, el interventor lúdico den­
tro de todas sus actividades, 
conservando hoy tan solo parte 

de sus tradiciones, producto 
mareante de todos los procesos 
de mestizaje dentro de sus rela­
ciones sociales y culturales. 

Es Otavalo, el centro de 
confluencia y mercadeo de la 
producción cultural tradicional, 
donde podemos apreciar una ri­
ca diversidad que en la mayoría 
de veces no pertenece exclusiva­
mente a esta región. El ya famo­
so mercado de Otavalo del par­
que de los Ponchos, nos ubica 
en el mejor de los sitios de apre­
ciación del sistema cultural de­
sarrollado; común denomina­
dor: la comercialización. 

El mercadeo de la produc­
ción textil llama mucho la aten­
ción por sus ricos y variados di­
seños de colores, mezcla de di­
seños, copia de algunos otros, 
cambios en los originales, crea­
ción de nuevas propuestas utili­
tarias etc, desenvolviendo un rol 
de producción, que deja ver de 
antemano, las capacidades crea­
doras de artesanos, que juegan 
con la imaginería popular y la 
competencia atenta a la deman­
da de necesidades y modas. 
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Las manifestaciones cul­
turales de estos pueblos, a través 
de las épocas, han sido un pre­
cedente de estudio en la integra­
ción de sus mitos, sus leyendas, 
sus costumbres antiguas y su 
mestizaje; por ser un pueblo 
donde las cualidades artísticas 
son la materia prima dentro de 
sus cotidianas tareas, será la 
creatividad el ingrediente mar­
eante dentro de sus festividades, 
recogiendo en ellas las capaci­
dades musicales, plásticas y lú­
dicas de integración. 

Entre lo divino y lo profa­
no que nos muestra el mestizaje 
de sus festividades, se logra 
apreciar importantes caracterís­
ticas que mantienen sus ances­
trales expresiones; hoy fuera de 
lo que podemos observar y lo 
que es también parte de su aten­
ción comercial. 

Nos ubicamos en territo­
rios ajenos, simples invitados a 
observar el transcurrir del tiem­
po en el reflejo de sus quehace­
res, cotidiano vivir, marco refe­
rente del modo de vida optado, 
en acuerdo asumido del proceso 
cultural que han sufrido los 
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pueblos de América; persisten­
cia de costumbres que tan solo 
podríamos entender al interior 
de las comunidades, en una ac­
tiva participación en su entorno 
y su modo de vida. 

Inevitablemente los tiem­
pos cambian y con ello, la época 
moderna trae consigo el desa­
rrollo, la tecnología, aproxima­
ción de cambios, instrumento 
de la nueva sociedad, que da 
respuesta a los procesos de de­
sarrollo cultural de toda comu­
nidad; factor de incidencia y 
transformación de los valores, 
relegando y, en el peor de los 
casos, llegando al extremo de 
desaparecer muchos de ellos. 

Tan solo el volver los ojos 
al pasado, invitación al retorno, 
al estudio de la historia de la 
cultura en búsqueda de cimen­
tar seguros pasos al futuro; don­
de el conocimiento no se deten­
ga tan solo en la acumulación 
de datos y estadísticas; la natu­
raleza de convivir como seres 
reflejo de seres creadores permi­
tirá un encuentro con las raíces 
de nuestra cultura. 

* 

Hernán f aramillo Cisneros* 

EL BORDADO EN LA 
INDUMENTARIA 

INDIGENADE 
OTAVALO 

Instituto Otavaleño de Antro­
pología. 

Casi no hay información 
sobre los vestidos indígenas de 
Otavalo de épocas pasadas y en 
los tiempos actuales solo algu­
nos autores han tratado este te­
ma. Los datos, a más de escasos 
y dispersos, poco dicen sobre 
los bordados que adornan las 
prendas femeninas y acerca de 
los elementales bordados que 
hasta unos años atrás tenían las 
camisas de los hombres. 

La más antigua referencia 
específica sobre la indumentaria 
de los indígenas de Otavalo se 
encuentra en la "Relación y des­
c:ipción de los pueblos del par­
tido de Otavalo", escrita por 
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